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Bienvenidos todos los que os habéis acercado a ver esta representación teatral.
Bienvenidos, especialmente, todos los vecinos de este hermoso y comprometido barrio de Patraix.
Es un placer y un verdadero reto para nosotros, el Grupo de Teatro Griego Komos, realizar una actuación al aire libre aquí, en casa, en nuestro barrio. Disculpadnos si encontráis en las obras problemas de audición e incluso de representación. Al actuar aquí contamos con muy pocos recursos –ni siquiera tenemos un escenario–, pero sabed que vamos a poner todo nuestro entusiasmo y nuestra fuerza para que las obras resulten de vuestro agrado. Sí que os pedimos silencio y comprensión: las actrices y los actores que van a actuar tienen entre 14 y 16 años y no son profesionales, aunque todos ellos forman un grupo comprometido, compacto y cada vez mejor preparado para nuevos y hermosos retos.
Hoy representaremos aquí dos de los espectáculos que nuestro Grupo tiene preparados para esta temporada 2005-06: Los Siete contra Tebas, en versión adaptada de la obra de Esquilo; y Áyax, en versión adapatada de la obra de Sófocles. Ambas están enmarcadas en dos tradiciones míticas griegas y fueron representadas en Atenas, la primera de ellas en torno al año 467 a. C. y la segunda hacia el año 442 a. C., es decir, en plena democracia ateniense. 
Repecto a lo que veréis aquí representado, seré breve. La obra Los Siete contra Tebas se encuadra en el denominado ciclo tebano, y representa el enfrentamiento de dos hermanos, Eteocles y Polinices, hijos de Edipo, por conseguir el poder de la ciudad de Tebas. Por su parte, la obra Áyax se sitúa en el contexto de la guerra de Troya: a la muerte de Aquiles, Áyax debía haber recibido sus armas por ser considerado el mejor guerrero griego; sin embargo, esas armas le son entregadas por Agamenón y Menelao a Ulises y Áyax enloquece; en su locura confunde a Ulises y a sus enemigos con unos bueyes y acaba con ellos; al recobrar de nuevo la cordura, descubre lo que ha hecho y decide acabar con su vida.
Presentadas las obras y el Grupo, tan sólo me resta decir unas palabras que considero de vital importancia. Como habréis observado, hoy no vamos a hablar de política y apenas nombraremos el motivo que nos ha traído a todos nosotros aquí: la subestación de Patraix y los cables de alta tensión.

Esta subestación tiene nombre propio, o mejor aun, tiene nombres propios. Esther, Mª Elena, Marta, Anay, David, Carolina, Anabel, Roberto, Amparo, Helena, Ana, Lucía, Tania, Pau, Alberto, Sergio, Estefanía, Sara, Violeta, Susana, Ángela, Tina, Mireia, Sandra, María, Sonia, Nanik, Nacho, Aitor, Dani o Rubén (revisar), que son los actores y actrices que van a representar estas obras, y que son vecinos de este barrio, van a tener que vivir bajo la duda constante de si serán ellos los escogidos por alguna de las enfermedades provocadas por las radiaciones de la subestación; todos vosotros, vecinos de Patraix, también inscribís vuestro nombre en esta perversa subestación. ¿Quién de todos vosotros, o de vuestros hijos e hijas, serán los afectados por este macabro proyecto? Sin embargo, y no hace falta decir nombres, esta subestación no tiene inscritos los nombres de otras personas, “importantes” todas ellas, a las que jamás les tocará ni de lejos nada de lo que aquí suceda.
De lo que no se han dado cuenta los responsables de todo esto es de que no nos importa la subestación en sí, ni los cables de alta tensión, sino las vidas de todos aquellos que vamos a padecer, como un destino inevitable y maldito, las consecuencias de esa decisión tan errónea.
Y, como en la originaria democracia ateniense, sólo queremos hacer oír nuestras voces para que se tomen las medidas oportunas, que no son otras sino el traslado de esta subestación y de sus cables de alta tensión. Y esas voces, por encima de la política, o porque realmente representan a la política en lo que debería ser su expresión más pura, la democracia, sólo quieren gritar: ¡sí a la vida!, y eso pasa por el traslado de esta subestación.
Gracias por todo, especialmente a las actrices y a los actores, así como a todos los que habéis acudido a ver estas representaciones, y disfrutad de las obras.

Miguel Navarro

Valencia, 10 de diciembre de 2005
